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INTRODUCCION 

Los Quetognatos constituyen uno de los grupos de invertebrados que han 
despertado mayor interés entre los investigadores de la vida marina desde que 
fueron descubiertos por SLABBER en el siglo XVIII. Tal consideración se debe, 
aparte de su importancia científica pura y de su todavía enigmática posición 
filogenética, a diversas razones de orden práctico. Por un lado, si bien presen- 
tan relativamente pocas especies, existen en su taxonomía grandes confusio- 
nes y problemas, debidos en su mayor parte a que se trata de organismos de 
cuerpo blando, que aún se siguen investigando con interés. Del mismo modo, 
la importancia de'los Quetognatos en las cadenas tróficas pelágicas viene im- 
plícita en el hecho de que su número sólo es superado por los Copépodos en 
la composición de las muestras. También se les considera activos consumido- 
res, no sólo de los organismos anteriormente citados, sino de otros entre los 
que se citan huevos y larvas de Peces, Cladóceros, Eufausiáceos, Poliquetos, 
Sálpidós, Apendicularias e incluso otros Quetognatos, constituyendo una sig- 
nificativa fuente de alimentos para algunos invertebrados y peces, de cuyas 
dietas, por lo general, forman parte. Asimismo, es preciso destacar el hecho 
de la realización de trabajos en el campo de la Zoología aplicada, que han de- 
mostrado con distinto éxito, la utilización de estos organismos como indica- 
dores hidrológicos (BOLTOVSKOY, 1975 ; BOLTOVSKOY y MOSTAJO, 1974; 
FURNESTIN, 1953) y pesqueros (FIVES, 1971 ; PARK, 1970; fide BOLTOVSKOY, 
1981). 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

Las aguas del Archipiélago Canario han sido incluidas, a lo largo del 
tiempo, en numerosas campañas de investigación por parte de buques ocea- 



nográficos de diversos países, entre las que cabe destacar las del ((Princesse 
Alice ID (1 895 - 1897), ((Princesse Alice 11)) (1 90 1 - 1909) y el «Hirondelle 11)) 
(19 1 1 - 19 14), así como las del «Mercaton> y ((Noordende JII». En fechas más 
recientes el número de campañas ha aumentado considerablemente, sobre 
todo después de la puesta en marcha de programas como CINECA, y buques 
de diversos países, como «Discovery», «Meteon>, «Jean-Charcot)) o «Thalas- 
saw entre otros, han efectuado frecuentes investigaciones en el Atlántico Cen- 
tro oriental. 

En lo que a Canarias se refiere, son de interés los trabajos de ALVARJÑO, 
1969; CASANOVA, 1977; FURNESTIN, 1957, 1962a, 1966, 1970a; GERMAIN y 
JOUBIN, 19 16 y PIERROT-BULTS, 1970 por citar algunos de los que hacen refe- 
rencia a Quetognatos presentes en dichas islas. En concreto, aunque las aguas 
de este Archipiélago han sido estudiadas parcialmente por parte de algunas 
de las campañas antes señaladas, e incluidas en los trabajos indicados, sólo lo 
fueron de forma global por FURNESTIN (1970a) quien realizó una investiga- 
ción a partir de muestras de plancton, recolectadas en dichas aguas, señalan- 
do la presencia de tres géneros y diez especies para la zona. En los últimos 
años, con la incorporación efectiva de la disciplina de Planctología en la Uni- 
versidad de La Laguna, se incrementó el número de trabajos sobre Quetogna- 
tos (tanto planctónicos como bentónicos), lo que sin duda se debió al esfuerzo 
de investigadores locales: HERNANDEZ, 1984, 1985a y b, 1986a y b, 1987; 
HERNANDEZ y JIMENEZ, 1986; HERNANDEZ y LOZANO, 1984, 1987, con la 
ventaja que representa un estudio planificado, taxonómico, estacional, ecoló- 
gico y biométrico del grupo, que ha dado lugar a un mayor conocimiento de 
estos animales en las aguas del Archipiélago Canario. Por otro lado, la Sec- 
ción de Biología Marina del Museo de Ciencias Naturales de Tenerife desa- 
rrolla una línea de investigación sobre PLANCTON, gracias a la puesta en mar- 
cha de proyectos como CAMPANA TFMCZM/90 (isla de Tenerife), financiado 
por el Excmo. Cabildo de Tenerife y que contribuye a un mejor conocimien- 
to de los organismos planctónicos en nuestras aguas. 



CARACTERISTICAS 
OCEANOGRAFICAS DE CANARIAS 



Lomo muy bien resume BRITO (1984), las características y particularida- 
des de las comunidades marinas presentes en el Archipiélago, situado entre 
los 27" y 290 de latitud N y 130 y 18O de longitud w, son una consecuencia de 
las condiciones oceanográficas del mar canario. 

Las Islas Canarias emergen como edificios volcánicos independientes del 
margen continental africano, es decir, de la zona comprendida entre la plata- 
forma continental africana y el comienzo de la llanura abisal atlántica, origi- 
nadas por la acumulación de lavas en los fondos, en un proceso relacionado 
con la apertura del Atlántico, cuya naturaleza exacta es objeto de discusión 
aún en la actualidad. 

Al elevarse bruscamente desde fondos oceánicos, se alcanzan profundi- 
dades de  más de dos mil metros en los canales que separan las Islas, excepto 
entre Tenerife y Gomera y entre Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura; 
estas dos últimas están separadas por el Canal de la Bocaina, cuyo fondo no 
llega a sobrepasar los cien metros. Las profundidades existentes entre Lanza- 
rote, Fuerteventura y la costa africana son inferiores a mil quinientos metros. 

Las características volcánicas de Canarias se ponen de manifiesto'en la 
falta de plataformas insulares notables. Estas son generalmente de un ancho 
exigüo y van seguidas de un talud que gana profundidad rápidamente; los 
doscientos metros se alcanzan a poca distancia de la costa, con un máximo 
próximo a los treinta kilómetros al suroeste de Fuerteventura y norte de Lan- 
zarote, y un mínimo de cien a doscientos metros en puntos del Hierro y La -_ 
Palma. En estas dos últimas islas y gran parte de Tenerife, basta alejarse me- - - ...... 

+---- - - ,. 
dia milla de la costa para encontrar fondos superiores a los doscientos metros - >-.. - 

7 .  ,*V. 
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y prácticamente no existen plataformas. - - -+I..- 
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Las Islas Canarias están situadas en el paso de la rama descendente del . Y_I .+ 

sistema de la Corriente del Golfo, conocida como Corriente de Canarias o Y-.L" 
?--Y-- 
><"- z 

Corriente fría de Canarias, que fluye en dirección sur-suroeste transportando . ::Z;~J - .pgz;*% 
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aguas relativamente frías procedentes de latitudes más septentrionales. MOI 

INA (1976), analizando los resultados obtenidos por varios autores, encuentra 
que la velocidad máxima de esta Corriente no suele alcanzar 65 cm/s. En el 
irea del Archipiélago Canario la intensidad de la Corriente debe aumentar, 
rspecialmente en los canales de separación entre las islas. De todas formas, 
segun MOLINA (op. cit.), es muy poco probable que en las islas orientales la 
velocidad media llegue a ser superior a 75 cm/& como indica FEDOSEEV 
(1968). La información del Derrotero que da valores de O a 1,25 nudos de ve- 
locidad para la corriente en las Islas Canarias la considera aquel autor más 
acertada. 

FEDOSEEV (op. cit.) encuentra que en las islas occidentales, salvo en vera- 
no, la circulación es anticiclónica con velocidades de.O,l a 0,5 nudos, lo que 

a s a r e c e  confirmar la información del Derrotero, en el sentido que la corriente 
puede girar al oeste y al noroeste atravesando las islas, sobre todo en prima- 
vera y otoño. 

MOLINA (op. cit.) ha mostrado la existencia de una contracorriente bien 

un nudo durante el flujo. Supone dicho autor, que es probable la existencia 
de este tipo de corrientes de componente norte en las costas que se encuen- 
tran al socaire de los alisios en el resto de las islas. 

En las proximidades de la costa, la regularidad del movimiento de la 
i de agua se puede modificar por la influencia de las mareas y de la topo- 

k r a f í a  costera, originándose variaciones locales en intensidad y dirección. 
Por otro lado, la temperatura superficial del agua oscila normalmente 

entre 170- 180 C en invierno y 220-230 C en verano. Estos valores son más al- 
tos que los de la costa africana próxima, debido a las emersiones de aguas 
frías que se producen allí. Así se presenta un gradiente, que puede alcanzar 
hasta 50 C entre la costa oriental de Fuerteventura y el litoral africano. El 

i s m o  gradiante se observa a lo largo del Archipiélago, pero mucho menos 
acusado, aumentando la temperatura hacia las islas occidentales entre 1 O -  20 
C. Estas diferencias van desapareciendo paulatinamente con la profundidad, 
siendo muy poco patentes a partir de los quinientos metros, para desaparecer 
acia los mil setecientos cincuenta metros, donde la temperatura es de unos 

C (MASCARENO, 1972). La estructura térmica de la capa superficial de las 
aguas canarias se caracteriza por la presencia de una termoclina estacional, * 
que se desarrolla a finales de primavera y comienzos de verano, a profundida- 
des entre cincuenta y ciento veinte metros, como valores extremos en las islas 

bccidenta les  (BRAUN, 198 1 a). Esta termoclina desaparece en invierno y co- 
mienzos de primavera, alcanzando la capa de mezcla unos cien metros de es- 
pesor como máximo (MASCARENO, op. cit.). Según este autor, la termoclina 
permanente debería estar hacia los ochocientos metros, pero el fenómeno 
queda parcialmente enmascarado, debido a la influencia del agua mediterrá- 



nea. Este modelo de distribución vertical de la temperatura se aproxima al tí- 
pico de un mar templado, pero cÓn un proceso de mezcla menos intenso. 

Un fenómeno similar al de la temperatura ocurre con la salinidad super- 
ficial, que va aumentando a medida que nos alejamos de la costa africana, 
pudiendo alcanzar una diferencia de 1°/oo entre ésta y el oeste de la isla del 
Hierro. Los valores anuales en las aguas superficiales canarias se sitúan entre 
36 - 37%0. 

MASCAREÑO (op. cit.) señala las siguientes masas de agua a la altura del 
Archipiélago Canario: 

Agua central norat1ántica.-Este agua se localiza entre cien y ochocien- 
tos metros, aunque el borde inferior no está bien delimitado y oscila notable- 
m'ente. En el diagrama S-T está definida por los valores extremos 19" C 
- 36,7O/oo y 8" C - 35,1°/oo de temperatura y salinidad respectivamente. 

Agua mediterránea.-La vena de agua mediterránea se sitúa en profun- 
didades medias de mil ciento veinte y mil doscientos veinticinco metros para 
los sectores septentrional y meridional de las islas respectivamente. Este agua 
de alta salinidad viene definida en el diagrama S-T por los valores de 1 1,9" C 
de temperatura y 36,55O/oo de salinidad. 

Los datos referentes a algunas estaciones hacen pensar al mencionado 
autor en la probable existencia de restos de Agua antártica intermedia en for- 
ma de bolsas, entre las dos masas anteriores. 

Por encima de los cien metros es difícil precisar las características hidro- 
lógicas generales, debido a los procesos de mezcla, evaporación, insolación y 
otros. 

Por otro lado, con excepción de los silicatos en alguna estación nerítica, 
las concentraciones de nutrientes en la zona eufótica de las aguas de la parte 
central del Archipiélago Canario son muy bajas, y se mantienen práctica- 
mente constantes todo el año, con una pequeña variación estacional. Esta 
coincide con el aumento de espesor de la capa de mezcla, es decir, al romper- 
se la termoclina a finales del invierno y primavera, observándose principal- 
mente en los fosfatos. La falta de un proceso fuerte de mezcla vertical hace, 
por lo tanto, que la zona eufótica esté poco dotada de nutrientes desde abajo, 
dando lugar a la existencia de un ecosistema con producción muy limitada. 

Entre el ecosistema canario y el de las costas africanas próximas existe 
una notable diferencia. En estas últimas, las aguas profundas, frías y ricas en 
nutrientes, suben a la superficie de una forma más o menos continua a reem- 
plazar a las aguas superficiales, desplazadas por los vientos dominantes que 
soplan a lo largo de la costa, fenómeno conocido como afloramiento o upwe- 
Iling. Las islas Canarias no ofrecen extensiones de costa suficientemente lar- 
gas en las que los alisios soplen más o menos paralelamente para producir di- 
cho afloramiento, sólo en la zona oeste de la isla de Fuerteventura y en pun- 
tos del norte de Lanzarote hay indicios de un fenómeno de este tipo, aunque 
de proporciones muy limitadas. 





CARACTERISTICAS GENERALES DE 
LOS QUETOGNATOS 



Los Quetognatos constituyen un pequeño Filo de organismos exclusiva- 
mente marinos, aproximadamente unas setenta especies, que con la excep- 
ción de las pertenecientes al género Spadella, forman parte del holoplancton. 

Estos animales presentan el cuerpo más o menos alargado, simetría 
bilateral y por lo general una transparencia que permite ver los órganos in- 
ternos sin gran dificultad. En el presente capítulo se tratarán lascaracterísti- 
cas del Bilo desde el punto de vista de su importancia en la identificación de - 
especies. 

El cuerpo de los Quetognatos se puede dividir en tresyregiones morfológi- 
camente bien diferenciadas: cabeza, tronco y cola; ésta .última llamada-tam- 
bién región caudal. Septos transversales separan la cabeza del tronco Y éste de 



En la cabeza existen, en posición antero-ventral, uno o dos pares de fila 
de dentículos de pequeño tamaño, con excepción de los géneros Bathyspade 
lla y Krohnitella que no los poseen. Los géneros Sagitta, Pterosagitta y Hete 
rokrohnia presentan dos pares de dentículos, denominados anteriores y poste- 
riores. En especies del género Spadella (bentónico), no hay por lo gene 
dentículos posteriores, tan sólo algunos pueden estar presentes en Spade 
cephaloptera. Los géneros Eukrohnia, Krohnitta y Bathybelos tienen sólo 
par de dentículos. También es preciso destacar la presencia a ambos lados 
la cabeza de unas estructuras duras a modo de piezas falciformes denomin 
das garfios prensores; su forma, así como la existencia o no de aserramien 
en el borde interno de los mismos, se usa como carácter taxonómico de i 
portancia, al igual que ocurre con la forma de los dentículos. Sin embargo 1 
validez del número de estas estructuras en la diagnosis de las especies es 
mamente dudosa, no sólo porque pueden variar con la edad (el número 
garfios disminuye y el de dentículos aumenta), sino también porque la super 
posición interespecífica es mayor que la diferencia. Los garfios prensores 
dentículos, que no presentan quitina (MORENO, 1972) como se creía al pri 
pio, constituyen un eficaz dispositivo para la captura e ingestión de las pr 
en estos organismos tan voraces. 

En la superficie dorsal de la cabeza se encuentran los ojos, cuya pa 
central está por lo general pigmentada, excepto en algunas especies del meso- 
plancton y batiplancton que carecen de pigmentos. El tamaño, forma e inclu- 
so la ausencia o presencia de la zona pigmentada de los ojos puede servir de 
carácter taxonómico (GHIRARDELLI, 1968). 

Cuando estos animales no están capturando alimento o ingiriéndole, su 
cabeza está cubierta por un pliegue del tegumento, el capuchón cefálico, que 
cubre los garfios y los dentículos. Por lo general, desde que son fijados retraen 
el capuchón, de lo contrario es preciso disecarlos para observar las menciona- 
das estructuras. 

En algunas especies la zona del cuello (estrechamiento entre la cabeza y 
el tronco cuyo grado de estrangulamiento se utiliza, por lo general, en la diag- 
nosis de las especies), parte del tronco y a veces toda la superficie del cuerpo 
del animal están revestidos por una vaina, expansión del tegumento, formada 
por un epitelio estratificado de grandes células vacuolares de diferente espe- 
sor. Esta vaina no constituye, generalmente, un buen carácter de diagnosis, ya 
que puede variar ontogénicamente y entre individuos. Su presencia o ausen- 
cia, localización y grado de desarrollo parece estar determinado por condicio- 
nes ambientales; asimismo hay que tener en cuenta los grandes daños que 
pueden producirse durante la recolección del material. 

En la superficie dorsal de la cabeza y el cuello, a veces extendiéndose 
también por el tronco, se encuentra la corona ciliar, una delicada estructura 
epidérmica consistente en dos bandas concéntricas de células que suele dete- 
riorarse con gran facilidad durante la captura del plancton. Aún no han sido 
precisados con exactitud sus detalles estructurales ni su función; se especula 
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con que puede ser excretora y/o sensorial, si bien en la especie Spadella cep- 
haloptera las secreciones y acción ciliar de su corona contribuyen al movi- 
miento del esperma hacia los receptáculos seminales, después que el esper- 
matóforo sea depositado en la región dorsal del cuello de cada uno de los in- 
dividuos durante la fecundación recíproca. Algunos autores consideran su 
forma con valor taxonómico, sin embargo, GHIRARDELLI (1968) opina que 
ésta puede variar. A lo anteriormente expuesto hay que añadir el hecho de la 
gran dificultad de observación de esta estructura, sobre todo cuando se traba- 
ja material fijado con formalina, que por lo general la destruye. 

En la superficie ventral de la zona anterior del tronco aparece una pro- 
minente estructura rectangular, el ganglio ventral, centro de inervación del 
tronco y de la cola. La localización del primer par de aletas, cuando existen, 
con relación a esta estructura'tiene valor en la taxonomía del Filo. Asimismo 
se suele hacer referencia a la extensión de los ovarios maduros con relación 
dicho ganglio. 

La musculatura de los Quetognatos está muy desarrollada, sobre todo en 
la cabeza, debido a los numerosos movimientos que realizan, principalmente 
para la captura e ingestión de las presas, y para resguardar con el capuchón 
los garfios y los dentículos cuando éstos están en reposo. En la región del cue- 
llo se encuentran algunos paquetes musculares que permiten la articulación 
de la cabeza con el tronco. En este último y en la región caudal la disposición 
de la musculatura es extremadamente sencilla, de ahí que estas partes del 
cuerpo sólo realizan movimientos muy reducidos. Dicha musculatura consta 
de cuatro paquetes perfectamente delimitados que recorren el animal longitu- 
dinalmente, dos lateroventrales y dos laterodorsales. En la mayor parte de las 
especies existe sólo musculatura longitudinal, únicamente en los géneros 
Spadella, Eukrohnia y Heterokrohnia puede haber también transversal ventral. 

En Quetognatos se han descrito varios tipos de pequeñas estructuras sen- 
soriales epidérmicas y, aunque no conocidas con exactitud, algunas de sus 
funciones parecen estar relacionadas con la localización de la presa. A pesar 
de ser un carácter muy variable intraespecíficamente, la alta frecuencia de 
aparición en algunas especies puede ayudar a la identificación. 

El aspecto general del cuerpo puede ser útil para separar en grupos las 
especies del género Sagitta. La mayoría de éstas son delgadas, con una pode- 
rosa musculatura longitudinal, que queda rígida después de la fijación. En 
otros casos, el cuerpo es más ancho, inflado y fláccido. 

. . 

des por un septo longitudinal. 



El sistema digestivo consiste en un largo tubo que termina en un ano 
ventral a la altura del septo tronco-caudal, y cuya parte anterior, en la región 
del cuello, puede presentar un par de conductos laterales ciegos o divertículos 
intestinales. Estos pueden tener diferente aspecto y estar formados por células 
de varios tipos (DALLOT, 1970). La presencia o ausencia de los divertículos y 
el tipo de células de su pared (vacuolizadas o no) tienen valor taxonómico , 
para algunos autores (DALLOT, op. cit.), mientras que otros sostienen que son 
un carácter inconstante, y por lo tanto, inválido específicamente. 

Los Quetognatos son hermafroditas, con una proterandria más o menos 
acusada según la especie. En la zona posterior del tronco y a veces a lo largo 
de toda su longitud, a ambos lados del tubo digestivo, se encuentran los ova- 
rios, que se desarrollan desde la parte basa1 hacia arriba. Su extensión y gro- 
sor en los diferentes estados sexuales, el tamaño y disposición de los óvulos 
en los mismos (en una, dos o más filas) se tiene en cuenta con fines taxonómi- 
cos, aunque BOLTOVSKOY (1973b, 1974a) opina que la distribución de los 
óvulos no es específicamente constante. Cada ovario presenta un receptáculo 
serninal a modo de tubo cuya misión es almacenar el esperma, recibido des- 
pués de la fecundación, y que se abre al exterior en un poro genital en la zona 
del septo tronco-caudal. También se habla de la existencia de un oviducto, 
para algunos oviducto temporal, por lo que estas dos estructuras han sido 
algo conflictivas para los estudiosos del aparato reproductor en Quetognatos. 

Los dos testículos se encuentran situados en las dos cavidades en que está 
dividida la región caudal, adosados a la pared. De ellos se desprenden células 
sexuales que permanecen en el líquido que llena la cavidad celómica, hasta 
que alcanzan la madurez, momento en el que migran por un conducto defe- I 

rente hasta las vesículas seminales, estructuras laterales de la cola donde los i 

2 

espermatozoides se almacenan en forma de paquetes o espermatóforos. Estas i 

vesículas seminales presentan diversas formas según las especies y su grado de L 
llenado, por lo que en algunas tienen gran valor taxonómico. De ahí que inte- i 

i 

rese tener en cuenta su forma y tamaño en los diferentes estados sexuales al i 
mismo tiempo que la presencia de accesorios como discos adhesivos, bordes 1 dentados, etc. Es importante también precisar su ubicación con respecto a las 
aletas laterales y a la caudal. La función de las mismas está relacionada con el 
intercambio de espermatóforos durante la fecundación. 

1 
B 
i 

En este apartado destacamos la importancia del estado sexual a la hora 
de realizar un estudio sobre Quetognatos, es decir, los cambios que sufren las 

1 
gónadas durante el desarrollo progresivo de las mismas. Para separar y definir 

I 
estos estados o fases de madurez en las numerosas especies de Quetognatos se 
han adoptado diversos criterios por distintos especialistas, que han estableci- 
do un número variable que oscila desde tres hasta seis. La asignación del esta- 
do sexual ayuda al investigador a conocer los cambios morfológicos que se 
presentan en los individuos durante el crecimiento. ? 

Por lo que respecta a la reproducción, se ha observado la fecundación re- 
cíproca, aunque en la misma especie también se puede presentar la autofe- 





cundación, por lo que se ha sugerido que este proceso ocurra sólo en los casos 
de baja densidad de población. Los huevos se pueden depositar en un sustrato 
o quedar libres en el medio marino, como en la mayoría de las especies. El 
desarrollo es directo. Los jóvenes presentan al nacer un estado poco desarro- 
llado, pareciéndose al adulto en su forma básica y completando dicho desa- 
rrollo rápidamente en todas sus estructuras con la excepción de los órganos 
reproductores. 

Por lo general, después del desove los Quetognatos progenitores mueren. 
En ciertos casos, sin embargo, se ha comprobado la existencia de varios ciclos 
en el mismo animal. Así por ejemplo, en Sagitta infata se han observado 
hasta tres y cuatro, correlacionados con tamaños diferentes del ejemplar. 

La cantidad de generaciones anuales en los Quetognatos disminuye desde 
el ecuador hacia los polos. En las latitudes bajas, la reproducción tiene lugar, 
de una manera casi continua, durante todo el año, mientras que en los polos 
suele haber un solo periodo reproductivo anual y la puesta de huevos está 
acompañada, frecuentemente, por marcados descensos de ejemplares en la 
columna de agua. La longevidad individual también está relacionada con la 
latitud, llegando hasta los dos años en los polos y a sólo tres meses en los tró- 
picos, si bien se ha observado para Sagitta hispida un ciclo de vida en el la- 
boratorio de dieciocho días. 

Los Quetognatos habitan desde capas superficiales hasta grandes profun- 
didades, por debajo incluso de seis mil metros. La distribución batimétrica, 
sin embargo, puede aparecer modificada temporal o permanentemente por 
ciertos factores locales, relacionados con la temperatura, corrientes, propor- 
ción de oxígeno disuelto y otros. 

El Filo cuenta con especies típicamente neríticas, con otras oceánicas y 
además con algunas como Sagitta infata que pueden habitar ambos biotopos 
indiferentemente. Al igual que otros componentes del zooplancton, tienen 
distribución más o menos amplia en los tres océanos mayores, y sólo para al- 
gunas áreas del Indopacífico se han mencionado unas pocas especies endémi- 
cas. Las cosmopolitas son escasas y están representadas, sobre todo, por las 
formas batipelágicas y, parcialmente las mesopelágicas como, por ejemplo, 
Eukrohnia hamata, Eukrohnia fowleri y el ((grupo planctonis)), en cuyo caso 
se ha descrito una variación clinal geográfica. Estas especies cosmopolitas vi- 
ven cerca de la superficie en los polos y se sumergen a profundidades mayo- 
res en los trópicos. 

Los Quetognatos presentan migraciones verticales diarias, estacionales y 
ontogenéticas. 



METODO DE ESTUDIO 



Debido al tamaño y características de los Quetognatos, prácticamente el 
único instrumento de muestre0 utilizable para su recolección son las redes de 
plancton. Por lo que respecta al estudio de los mismos, WRNESTIN (1976) re- 
comienda realizar observaciones en vivo, ya sea a bordo de la embarcación o 
en el laboratorio, antes de proceder a la fijación de las muestras; en estos ca- 
sos también pueden usarse colorantes vitales inocuos tales como el rojo neu- 
tro, azul de metileno, etc. 

La fijación se realiza con formalina al 4%. Después de algunos días, los 
animales pueden transferirse a otra solución más débil (2%) para su almace- 
namiento definitivo. Según nuestra opinión, el alcohol no es recomendable 
como fijador, ya que produce importantes cambios morfológicos en los ani- 
males. 

Los Quetognatos se examinan bajo lupa binocular, con aumentos de 30X 
como mínimo, estando los ejemplares extendidos en una cápsula de Petri 
parcialmente llena de líquido. Las aletas, carácter muy importante y de difícil 
observación, suelen destacarse sobre fondo negro. 

La utilización de colorantes tales como azul de metileno, rojo neutro, 
carmín borácico o verde de metilo puede resultar Útil para la puesta en evib 
dencia de ciertas estructuras inconspicuas, como por ejemplo, las aletas o la 
corona ciliar entre otras. 

Los detalles morfológicos menores tales como ojos, garfios, dentículos, 
etc., deben ser observados bajo microscopio, situando los ejemplares en vi- 
drios portaobjetos y cubriéndol~s con un menisco de líquido. 

Para los estudios de tipo histológico se utilizan las técnicas generales de 
aplicación común en invertebrados. 

Las ilustraciones se llevan a cabo con la ayuda de una cámara clara para 
los contornos generales y a mano alzada los detalles. Dado que las medidas 
de diferentes partes del cuerpo tienen un alto valor taxonómico debe prestar- 
se cuidado extremo a la reproducción fiel de las imágenes observadas. En 
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Medidas a considerar en los estudios sobre Quetognatos. 





didos sobre el ejemplar y transferidos a escala sobre la ilustración. 

de las especies de rasgos confusos o difícilmente identificables. 

EN ESTE TRAB 

A) PLANCTONIC 

1 Tenerife 1E 6-9-1983 Vertical (200-0 m) D 700 m 
2 Tenenfe 2A 8-9-198 1 Vertical (200-0 m) D 600 m 
2 Tenerife 2B 1-12-198 1 Vertical (200-0 m) D 600 m 
2 Tenerife 
2 Tenerife 
2 Tenerife 
3 TE-Gc. (Canal) 
3 Tf.-Gc. (Canal) 
4 Tf-Gomera (Canal) 
5 Tenerife 
6 Gran Canaria 
7 Gran Canaria 
7 Gran Canaria 
7 Gran Canaria 
7 Gran Canaria 
7 Gran Canana 
7 Gran Canaria 
7 Gran Canaria 
8 El Hierro 
8 El Hierro 
8 E1.Hierro 

. . 8 El Hierro 8D 22-7-1984 Vertical (500-0 m) N 700 m 
8 El Hierro 8E 23-7-1984 Vertical (200-0 m) D 700 m 
8 El Hierro 8F 23-7-1984 Vertical (500-0 m) D 700 m 
8 El Hierro 8G 23-7-1 984 Vertical (200-0 m) N 700 m 
8 El Hierro 8H 23-7-1984 Vertical (500-0 m) N 700 m 
9 Fuerteventura 9A 27-9-1981 Vertical (200-0 m) D 600 m 

! 
I 

10 Lanzarote 10A 28-9-1981 Vertical (200-0 m) D 350 m 
1 11 Gomera 11A 15-2-1982 Vertical (200-0 m) D 800 m 

/ 1 D =día N = noche 

j 34 

l 



B) BENTONICOS 

ESTACION A Barranco Hondo (Tenerife) Fondo de Caulerpa prolifera 
ESTACION B Gando (Gran Canaria) Fondo de Cymodocea nodosa 
ESTACION C Taliarte (Gran Canaria) Fondo de Cymodocea nodosa 
ESTACION D El Médano (Tenerife) Fondo de Cymodocea nodosa 
ESTACION E Pal-mar (Tenerife) Fondo de Caulerpa prolifera 

En la actualidad a raiz de la puesta en marcha del proyecto TFMCZM (90) 
del Museo de Ciencias Naturales el número de estaciones de muestre0 planc- 
tónico se ha incrementado, en especial para la isla de Tenerife. 





TAXONOMIA 





Desde que fueron descubiertos, la afinidad incierta de los Quetognatos 
ha hecho que se les ubicara en diferentes taxones. Actualmente la tendencia 
general es incluirlos en un Filo independiente: CHAETOGNATHA. Con ex- 
cepción de la proposición por parte de TOKIOKA (1965a y b), de dividir el 
Filo en 6 familias y 18 géneros, la mayoría de los autores, tanto anteriores 
como posteriores, no reconocen la necesidad de categorías supragenéricas y 
consideran géneros exclusivamente. Así, ALVARIÑO (1969) opina que la ta- 
xonomía de los Quetognatos es simple, ya que sus representantes no apare- 
cen con grandes diferencias morfológicas en sus características anatómicas. 
De tal forma, para ALVARIÑO (op. cit.), al igual que para otros autores, el 
género es el rango taxonómico más elevado que se puede admitir dentro de 
este Filo; añadiendo dicha autora que para reconocer las especies corres- 
pondientes a cada género hay que tener en cuenta diferencias morfológicas 
sutiles, pero claras y bien definidas, variando a veces unas en relación con 
las otras. Mediante el estudio de tales características morfológicas o estruc- 
turales se pone de manifiesto el parentesco filogenético inmediato o lejano 
entre las especies. Por ello, y debido a esta peculiaridad, para la autora an- 
tes mencionada cualquier otra división dentro del Filo sería absurda por su. 
extrema arbitrariedad. 

El género Sagitta, que incluye alrededor del 70% de las especies de Que- 
tognatos, es el más diversificado. Con objeto de facilitar el estudio de este gé- 
nero, que habita todas las regiones oceánicas, geográficas, batimétricas y eco- 
lógicas, se ha considerado oportuno integrarlo en varios ((grupos de especies)), 
categorías sin valor taxonómico; fundamentadas en afinidades morfológicas, 
ecológicas o ambas. Además, dentro de muchos de estos grupos existen los 
llamados ((pares de especies)), integrados por formas especialmente semejan- 
tes y, por lo general, de dificil separación. Diferentes autores han formulado 
varias clasificaciones con respecto a estos grupos anteriormente señalados 
(ABRIc, 1905; GERMAIN 



las agrupaciones son incorrectas, arbitrarias y en otros casos incompletas. 
En el presente trabajo se ha adoptado la clasificación tradicional de los 

((grupos de especies», y no la propuesta por TOKIOKA (op. cit.). El hecho se 
debe a varias razones: las diferencias morfológicas dentro del Filo no justifi- 
can la creación de altas categorías como Clase, Orden o Familia, y por otro 
lado, la clasificación de ToKroKA (op. cit.) sólo ha sido adoptada por muy 
pocos investigadores, mientras que la mayoría, como se indicó anteriormen- 
te, preferimos utilizar la nomenclatura tradicional, mucho más cómoda y 
sencilla. La mayoría de los trabajos adoptan los ((grupos de especies» que 
propone ALVARIÑO (1969); según dicha autora estos grupos abarcan aque- 
llas especies que presentan similaridades morfológicas, afinidades ecológi- 
cas o ambas premisas, denominándolos «maxima», ((hexapteran, ((serrato- 
dentada)), aeunerítica~, «bipunctata», «bedoti», «planctonis», «elegans», 
«hispida», «neglecta» y «oceania». Para ella, en algunos casos el grado de 
parentesco entre las especies se puede detecar con relativa facilidad, y así se 
agrupan; en otros sólo se encuentran parejas muy próximas, y también al- 
gunas independientes que no presentan conexión con ninguna otra, ya sea 
porque constituyen un Único representante de una trayectoria evolutiva, o 
bien han quedado después de la recesión o desaparición de las especies con 
parentesco próximo. Para ALVARIÑO (op. cit.) se establecen estas agrupacio- 
nes, señalando al mismo tiempo las tendencias evolutivas. Cada grupo lo 
denomina según la especie más sobresaliente del mismo, considerando la 
característica más notable (ya sea morfológica o ecológica), la más antigua 
en cuanto a parámetros evolutivos, la que tiene prioridad taxonómica y 
aquella cuya distribución abarca regiones más amplias. Así por ejemplo, el 
grupo ((serratodentata)) incluye a una serie de especies cuyos garfios prenso- 
res presentan aserramientos en el borde interno, aunque estos aserramientos 
difieren dentro del grupo. 



CLAVE DE GENEROS 

1. Dos pares de aletas laterales, dos pares de arcos de 
dentículos y vida planctónica . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  género Sagitta. 

1.  Uno o dos pares de aletas laterales, vaina bien 
desarrollada, numerosos órganos sensoriales, vida 
bentónica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  género Suadella. 

l .  Sólo un par de aletas laterales y vida planctónica 2 

2. Aletas laterales relegadas a la región caudal, dos 
pares de arcos de dentículos, vaina muy desarrolla- 
da alcanzando el único par de aletas laterales exis- 
tentes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  género Pterosagitta. 

Pterosagitta draco * 
2. Par de aletas extendiéndose por el tronco y la cola . 



CLAVE PARA S DEL GENERO Spadella 

Cuerpo de pequeña talla, ancho y semitransparen- 
te. Un par de aletas laterales. Sin órganos adhesivos 
ni dentículos posteriores, numerosos órganos senso- 
riales. Vesículas seminales de forma arriñonada, 

......... unidas a las aletas laterales y a la caudal Spadella cephaloptera. 

CLAVE PARA ESPECIES DEL GENERO Krohnitta 

Cuerpo alargado, transparente y delgado. Ovarios 
cortos con pocos óvulos. Dentículos anteriores a 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  modo de corona Krohnitta subt;l;r- 
Cuerpo rígido y de menor tamaño, algo opaco. 
Ovarios largos, alcanzando los óvulos el ganglio 

....................................... ventral Krohnitta pacifica. 

CLAVE PARA ESPECIES DEL GENERO Eukrohnia 

Ojos sin pigmento, ausencia de vaina. Cuerpo 
transparente donde destaca el tubo digestivo de co- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  loración amarilla Eukrohnia ha 
Ojos pigmentados. Vaina en tomo al ganglio ven- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  tral. Cuerno rnuv o ~ a c o  Eukrohnia fowleri. 



CLAVE PARA ESPECIES DEL GENERO Sagitta 

1. Los dos pares de aletas unidas por un puente tegu- 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  mentario 

. . . . . . . . . . . . . . .  1.  Los dos pares de aletas separados 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2. Ojos pigmentados 

. . .  2. Ojos no pigmentados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . .  3.  Garfios prensores con aserramientos 

. . . . . . . . . . . . .  3.  Garfios prensores sin aserramientos 
4. Cuerpo rígido, opaco, cuello bien marcado. Vesícu- 

las provistas de dos protuberancias muy marcadas 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  en la esquina anterior 

4. Cuerpo rígido y alargado. Aletas posteriores despro- 
vistas de radios en la parte interior y unidas a las an- 
teriores por una banda muy fina difícilmente observa- 
ble. Vesículas con la parte superior ensanchada .... 

4. Cuerpo transparente. Poros genitales muy sobresa- 
lientes. Vesículas grandes y redondeadas, con una 
sola protuberancia en la parte anterior que es más 
clara. Pigmento ocular muy llamativo . . . . . . . . . . .  

5. Divertículos intestinales notorios . . . . . . . . . . . . . . .  
5. Otras características . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
6. Aletas posteriores redondeadas y con pocos radios. 

Región caudal corta y fina. Ovarios con pocos y 
grandes óvulos. Vesículas seminales unidas a la ale- 
ta caudal y separadas de las posteriores . . . . . . . . . .  

6. Aletas posteriores triangulares y mayores que las 
anteriores. Ovarios largos, alcanzando los óvulos el 
ganglio ventral. Vesículas seminales muy sobresa- 
lientes, piriformes y unidas a la aleta caudal. Pig- 
mento ocular muy fino y alargado . . . . . . . . . . . . . . .  

6. Ovarios cortos, no alcanzando los óvulos el ganglio 
ventral. Vesículas seminales estrechas, ovales y con 
una zona más clara en la parte anterior, estando si- 
tuadas a igual distancia de las aletas posteriores que 
de la aleta caudal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

7. Aletas anteriores cerca del ganglio ventral . . . . . . . .  
7. Aletas anteriores muy alejadas del ganglio ventral . 
8. Cuerpo rígido, algo opaco y con vaina a lo largo del 

mismo. Aletas posteriores extendiéndose más sobre 
el tronco que sobre la cola, totalmente llenas de ra- 
dios. Vesículas seminales alargadas, con la parte 
anterior redondeada y unidas a la aleta caudal .... 

S. lyra. 
2 

3 
S. rnacrocephala 
4 
5 

S. serratodentata. 

S.  tasrnanica 

S. bierii 
6 
7 

S. rninima 

S. sibogae. 

S. decipiens. 
8 
9 

S. bipunctata. 



8. Cuerpo transparente. Vaina relegada a la zona del 
cuello. Aletas posteriores extendiéndose más sobre 
la cola que sobre el tronco. Pigmento ocular de for- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ma cuadrada 
8. Cuerpo rígido, algo opaco y con vaina a lo largo del 

mismo. Aletas posteriores más cortas que las ante- 
riores con radios sólo al exterior, extendiéndose 
más sobre el tronco que sobre la cola. Aletas ante- 
riores comenzando al final del ganglio ventral. Pig- 
mento ocular poco notorio. Dentículos posteriores 
en número superior a catorce . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

8. Cuerpo semirígido y opaco. Aletas anteriores, co- 
menzando a mitad del.ganglio ventral. Denticulos 
posteriores en número inferior a catorce ......... 

9. Cuerpo transparente, hinchado y turgente. Aletas 
posteriores redondeadas. Región caudal corta y an- 
cha. Vesículas seminales pequeñas, unidas a la ale- 
ta caudal y muy separadas de las aletas posteriores. 

9. Cuerpo transparente y alargado. Cabeza pequeña 
con relación al cuerpo. Aletas posteriores triangu- 
lares. Dos a cuatro dentículos anteriores, muy lar- 
gos a modo de estiletes, sobresaliendo notoriamente 
de la cabeza .................................. S. hexaptera. 



LISTA DE GENEROS Y ESPECIES DE QUETOGNATOS 
PRESENTES EN CANARIAS 

GEN 

Sagitta Quc Gaimard, 1827. 
Pterosagitta basta, 1869. 
Eukrohnia Ritter-Zahony, 1909 
Krohnitta Ritter-Zahony, 19 10. 
Spadella Langerhans, 1880. 

ESPECIES 

Sagitta mznzrna tirassi, 1 8 8 1. 
Sagitta serratodentata Krohn, 1853. 
Pterosagitta draco (Krohn), 1 8 5 3. 
Sagitta lyra Krohn, 1853. 
Sagitta decipiens Fowler, 1905. 
Sagitta injlata Grassi, 188 1. 
Krohnitta subtilis (Grassi), 188 1. 
Sagitta tasmanica Thomson, 1947. 
Sagitta hexaptera d 'Orbigny , 1 834. 
Krohnitta pacifica (Aida), 1 897. 
Sagitta bierii Alvariño, 196 1. 
Sagitta planctonis Steinhaus, 1896. 
Eukrohnia harnata (Mobius), 1875. 
Sagitta bipunctata Quoy y Gaimard, 1827. 
Sagitta sibogae Fowler, 1906. 
Eukrohnia fowleri Ritter-Zahony, 1909. 
Sagittafiiderici Ritter -Zahony, 19 1 1. 
Sagitta macrocephala Fowler, 1905. 
Sagitta zetesios Fowler, 1905. 

*Spadella cephaloptera (Busch), 185 1. 

* Quetognato bentónico. 



Sagitta minima Grassi, 188 1 

Ejemplares de cuerpo pequeño, transparente y delgado, algo más ancho 
en la zona de los ovarios, estrechándose muy marcadamente en el septo tron- 
co-caudal y en la cola. La cabeza es pequeña. Las aletas anteriores, muy difí- 
ciles de observar, no presentan prácticamente radios en su superficie. Las ale- 
tas posteriores, muy separadas de las anteriores, se extienden más sobre el 
tronco que sobre la cola y presentan también escasos radios. No existe vaina. 
Los divertículos intestinales, aunque eixisten, son la mayoría de las veces difí- 
cilmente observables. Los ovarios son cortos, los óvulos de gran tamaño son 
escasos (2 a 5 por ovario) y deforman un poco el cuerpo cuando se encuen- 
tran totalmente desarrollados. Las vesículas seminales son de pequeño tama- 
ño, triangulares y se hallan junto a la aleta caudal, muy separadas de las ale- 
tas posteriores. El número de garfios observados ha sido de 7 - 8 , 4  - 6 dentícu- 
los anteriores y 8- 12 dentículos posteriores. La talla media observada en Ca- 
narias es de 5,88 mm. 

Ecologia y distribución.-ALVARIÑO (1969) menciona a Sagitta minima 
como una especie epiplanctónica típica de las regiones oceánicds del Atlánti- 
co, Indico y Pacífico. DUCRET (1968) la considera característica de las aguas 
templadas y habitante del talud en la región ecuatorial y-tropical africana. 
FURNESTIN (1962b) habla del comportamiento análogo entre Sagitta minima 
y Pterosagitta draco en las aguas del Atlántico africano. Posteriormente la 
misma autora (1966) señala la repartición heterogénea de Sagitta minima en 
dichas aguas. 

En Canarias se ha recolectado tanto en la zona oriental como occidental 
de las Islas, constituyendo al igual que Sagitta serratodentata uno de los Que- 
tognatos más abundantes de las aguas del Archipiélago. 

Sagitta minima ha sido citada para aguas de Canarias por FURNESTIN 
(1 970a), HERNANDEZ y LOZANO (1 984) y HERNANDEZ (1 98 5). 





S a ~ i t t a  s e r r a toden ta t a  Krohn. 1853 - "  

Eiemplares de cuerpo alargado, ngi o. La cabeza es peque- 
ña v el cuello muy marcado. L ~ S  aletasanteriores, que comienzan en el extre- 
mo-final del ganglio ventral, son alargadas, estrechas y presentan radios en 
toda su superficie. Las aletas posteriores, situadas a corta distancia de los an- 
teriores, son anchas, triangulares y están desprovistas de radios en una peque- 
ña porción interna, cerca de los poros genitales. No aparecen ni vaina ni di- 
vertículos intestinales, apreciándose sólo órganos sensoriales en los ejempla- 
res recolectados en la isla del Hierro. Los ovarios son largos y los óvulos que 
se disponen en una sola fila pueden llegar a alcanzar, cuando están totalmen- 
te maduros, el extremo anterior de las aletas anteriores e incluso el ganglio 
ventral. Las vesículas seminales son muy salientes y notorias, se encuentran 
situadas más cerca de las aletas posteriores que de la aleta caudal, destacando 
de las mismas dos protuberancias en la zona externa de la parte anterior, muy 
características de la especie y que facilitan la identificación de los ejemplares 
en avanzado estado de madurez. Estas vesículas se presentan en aguas de Ca- 
narias muy polimorfas. El número de garfios observados ha sido de 6 - 7, pre- 
sentando fuertes aserramientos en el borde interno de los mismos, fácilmente 
observables si bien no tan marcados como los de la especie S a g i t t a  bieri i ;  6-9 
dentículos anteriores y 12 - 15 dentículos posteriores. La talla media observa- 
da en Canarias es de 7,8 1 mm. 

Eco log ía  y distribución.-ALVARIÑO (1965) la considera epiplanctónica y tí- 
pica de las aguas templadas y cálidas del Atlántico. DUCRET (1 968) menciona 
su carácter oceánico y su halofilia en las aguas ecuatoriales y tropicales afri- 
canas. FURNESTIN (1966) señala los parajes del Atlántico tropical y ecuatorial 
como el área principal de distribución de la especie, indicando para la misma 
su carácter oceánico, mesoplanctónico y una halofilia también muy acusada 
que puede disminuir en función del aumento de la temperatura. PIERROT- 
BULTS (1974) la sitúa en el Atlántico desde 400 N hasta 250 s. REYSSAC (1 963) 
señala cierta tolerancia de la especie a las bajas salinidades, considerándola 
indicadora de aguas oceánicas cálidas. 

En Canarias se ha recolectado tanto en la zona oriental como occidental 
de las Islas, estando presente en todas las estaciones de muestre0 y consti- 
tuyendo junto con S a g i t t a  m i n i m a  uno de los Quetognatos más representati- 
vos de las muestras canarias. 

S a g i t t a  serratodentata.-Ha sido citada para aguas de Canarias por GER- 
MAIN y JOUBIN (1916), FURNESTIN (1962b, 1970a), HERNANDEZ y LOZANO 
(1984) y HERNANDEZ (1985). 



Sagitta serratodentata. 



Ejemplares de cuerpo ancho, opaco y rígido. La cabeza es g r a n d m n o  
presenta un cuello bien diferenciado. El único par de aletas existente está si- 
tuado en la región caudal. La vaina está extraordinariamente desarrollada en 
esta especie, extendiéndose desde la zona del cuello hasta las vesículas semi- 
nales, presentando aspecto alveolar. No se aprecian divertículos intestinales, 
Los ovarios son largos, los óvulos de forma rectangular pueden llegar a alcan- 
zar la zona del cuello cuando están totalmente maduros. Los receptáculos se- 
minales presentan la parte anterior muy ensanchada (forma de maza) y son 
similares a los de la especie Sagitta decipiens. Las vesículas seminales son 
triangulares, alargadas y su extremo anterior contacta con las aletas laterales. 
El número de garfios ha sido de 7-9, 4-7 dentículos anteriores y 9-  12 den- 
tículos posteriores. La talla media observada en Canarias es de 6,43 mm. 

Ecología y distribuci0n.-Para algunos autores (GERMAIN y JOUBIN, 19 16; 
MICHAEL, 19 11) es una especie típicamente oceánica y epiplanctónica; otros 
sin embargo, la consideran de tendencias mesoplanctó 
aguas cálidas y templadas. 

En Canarias se ha recolectado tanto en la zona o 
del Archipiélago, estando presente en todas las estaciones de muestreo. 

Pterosagitta draco ha sido citada para aguas de Canarias por GERMAlN y 
JOUBIN (1 9 16), FURNESTIN (1 970a), HERNANDEZ y LOZANO (1984), HERNAN- 
DEZ (1985). 



Pterosagitta draco. 



Sagitta lyra Krohn, 1853 

Ejemplares de cuerpo alargado, flexible y transparente; más rígido y opa- 
co en los .ejemplares en estados muy avanzados. La cabeza va seguida de un 
cuello muy marcado. El pigmento ocular presenta forma de X, siendo muy 
característico. El ano no se halla situado junto al septo tronco-caudal, sino 
mucho más amba de éste. Las aletas anteriores comienzan al final del ganglio 
ventral, y presentan radios sólo en su parte posterior. Las aletas posteriores, 
que se extienden más sobre el tronco que sobre la cola, se hallan desprovistas 
de radios en su parte interna y están unidas a las anteriores por un puente te- 
gumentario, cuyo grosor depende de la edad del ejemplar. No se aprecia vai- 
na ni tampoco divertículos intestinales. Los ovarios pueden llegar a alcanzar, 
cuando están totalmente maduros, las aletas anteriores. Las vesículas semina- 
les, de pequeño tamaño, se hallan situadas cerca de las aletas posteriores y se- 

I 
paradas de la aleta caudal. Esta última, se caracteriza por presentar una esco- 
tadura central en el borde posterior de la misma. El número de garfios obser- 
vados ha sido 3 - 10, 3 - 7 dentículos anteriores y 7- 10 dentículos posteriores. 
Dichos garfios prensores, cuyo número disminuye con la edad del ejemplar, 
presentan un aspecto peculiar con el paso del tiempo, adquiriendo forma 
gruesa y una curvatura muy acentuada. La talla media observada en Canarias 
es de 13,66 mm. I 
Ecologia y ~ i s t r i b u c i ó n . - ~ ~ ~ ~ ~ ~ Ñ ~  (1 965) considera a Sagitta lyra típica del 
mesoplancton profundo, oceánica y cosmopolita en las aguas templadas y cá- 
lidas del Atlántico, Indico y Pacífico. DUCRET (1 968) señala el carácter pelá- 
gico y profundo de la especie en las aguas ecuatoriales y tropicales africanas. 
FURNESTIN (1966) la menciona como típica del mesoplancton inferior en las 
aguas del Atlántico africano. PIERROT-BULTS (1982) la sitúa, en el área de 
Bermudas, desde 50 hasta 1250 metros de profundidad, encontrando la máxi- 
ma densidad entre 100 y 200 metros durante el día y desde 50 a 100 metros 
en las pescas nocturnas, situándose los adultos por debajo de 500 metros du- 
rante el día y a partir de 300 metros por la noche. Se han descrito varios ci- 
clos de maduración para la especie (FURNESTIN, 1962a). .a 

En Canarias se ha recolectado tanto en la parte oriental como occidental 
del Archipiélago, estando presente en todas las estaciones de muestreo. La 
abundancia de ejemplares en estado 1, debido al carácter de las pescas, parece 
indicar la apetencia de los más desarrollados (estado III) a vivir a gran profun- 
didad en nuestras aguas. 

Sagitta lyra ha sido citada para aguas de Canarias por GERMAIN y JOUBIN 
(19 16), FüRNESTIN (1970a) y HERNANDEZ (1985). 





Ecologia y distribución.-Sagitta decipiens es una especie típicamente 
nica, característica del mesopíancton. DUCRET (1962, 1968) menciona s 



Sagitta decipiens. 







I 

itta subtilis (Grassi, 18 

áccido, estilizado, alarg 
cabeza, que es ancha, destaca el único par de dentículos existentes, que por 
su forma y situación presentan aspecto de corona. Los garfios también desta- 
can por ser grandes y con extremos muy afilados. Las aletas laterales son an- 
chas, redondeadas y no presentan radios en su parte interna, extendiéndose 
más sobre la cola que sobre el tronco. No se ha observado vaina, ni tampoco 
divertículos intestinales. Los ovarios son cortos, los óvulos de tamaño medio 
se disponen en dos filas, contrastando bastante con el resto del cuerpo cuando 
están maduros. Las vesículas seminales son alargadas, estrechas y contactan 
con las aletas laterales y la aleta caudal que es espatuliforme. El número de 
garfios observados ha sido 6-8, 1 1 - 13 dentículos (único par). La talla media 
observada en Canarias es de 9,65 mm. 

Ecologia y d i s t r ibuc iÓn. -A~~A~~Ñ~ (1969) la considera epiplanctónica en 
los oceános Atlántico, Indico y Pacífico. DUCRET (1968) muestra, sin embar- 
go, sus preferencias mesoplanctónicas en la zona ecuatorial y tropical africa- 
na, al igual que ocurre con FURNESTIN (1962b, 1966). De todas formas, la es- 
pecie parece comportarse como oceánica y típica de las aguas templadas y cá- 
lidas. 

En Canarias se ha recolectado tanto en la zona oriental como occidental 
del Archipiélago. 





Sagitta tasmanica Thomson, 1947 

Ejemplares de cuerpo alargado, firme y rígido. La cabeza no va seguida de 
un cuello muy marcado. El tubo digestivo presenta gotas de grasa en toda su 
longitud. Las aletas anteriores, que comienzan en el extremo posterior del gan- 
glio ventral, son estrechas y presentan radios en toda su superficie. Las aletas 
posteriores, se hallan desprovistas de radios en la porción interna y anterior. 
No se aprecian divertículos intestinales. La vaina queda relegada a la zona del 
cuello. En algunos ejemplares existen numerosos órganos sensoriales, distribui- 
dos a lo largo del cuerpo, especialmente en las aletas. Los ovarios son largos y 
los óvulos, que se disponen en dos filas, alcanzan en la madurez el extremo an- 
terior de las aletas anteriores. Las vesículas seminales, que se hallan unidas a 
las aletas posteriores y separadas de la aleta caudal, no son tan prominentes 
como en Sagitta serratodentata, presentado en su porción anterior unas protu- 
berancias blandas o papilas a modo de capuchón; estas vesículas, al igual que 
ocurre en la especie antes mencionada, dentro de su estructura general, son 
muy polimorfas. El número de garfios prensores observados ha sido 6 - 7, estos 
garfios presentan aserramientos en su borde interno muy poco acentuados, si 
bien en algunas muestras se hallaron ejemplares cuyos garfios prensores portaban 
aserramientos muy fuertemente marcados; 8 -9 dentículos anteriores y 1 1 - 16 
dentículos posteriores. La talla media observada en Canarias es de 8 mm. 

Se ha apreciado en Canarias un acusado polimorfismo, sobre todo en lo 
referente a las vesículas seminales, así como en los aserramientos (como se ha 
indicado). También se han observado diferencias biométricas entre ejempla- 
res de las zonas oriental y occidental. La especie alcanza más desarrollo en la 
primera de las zonas, donde por su asociación a las aguas más frías encuentra 
mejores condiciones. 

Ecologia y distribución.-ALVARIBO (1969) la considera una especie oceánica, 
epiplanctónica y típica de las regiones subantárticas, que se adentra al mismo 
tiempo por las regiones más meridionales de los océanos Indico y Pacífico, ex- 
endiéndose en el Atlántico hacia el norte, a lo largo de una banda que se pro- 
longa frente a Africa, península Ibérica y Golfo de Vizcaya, obteniendo al nor- 
te de esa latitud la dominancia entre las especies del «grupo serratodentata~. 
CASANOVA (1977) menciona la repartición anfiboreal un poco original de la es- 
pecie, puesto que sus citas en la Bahía Ibero-marroquí son raras, se ausenta en 
el sector norte de Marruecos y aparece al sur de dicha zona, donde la especie 
adaptada a las aguas más frias se desarrolla a favor de la emersión hidrobática 
mauritana; desaparece de nuevo desde el sur de Mauritania hasta Cabo Frío 
más allá del cual se la vuelve a encontrar. DUCRET (1968) comenta que su pre- 
sencia en las aguas de la zona sur africana se debe a la Corriente fría de Ben- 
guela, indicando para la especie en las aguas ecuatoriales y tropicales africanas, 
una apetencia menos halófila que Sagitta serratodentata y Sagitta bierii, 
carácter mesoplanctónico y preferencias aún más costeras aue las es~ecies 
antes mencionadas y que pertenecen, como ella, al agrupo serratodentata~. 
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REYSSAC (1963) la señala como especie de aguas templadas y afinidad boreal, 
mostrando para su zona de estudio, el marcado carácter oceánico de la misma. 

En Canarias se ha recolectado tanto en la zona oriental como occidental 
del Archipiélago, si bien con marcadas diferencias entre las dos zonas. 

Sagitta tasmanica ha sido citada para aguas de Canarias por FURNESTIN 
(1 970a), HERNANDEZ y LOZANO (1 984) y HERNANDEZ (1 985). 



pequeño tamaño, destacando sobre todo los dentículos anteriores que apare- 
cen en pequeño número y tienen forma de estiletes; estos dentículos son muy 
largos y notorios. Las aletas anteriores, que se hallan alejadas del ganglio ven- 
tral, son redondeadas y están parcialmente provistas de radios. Las aletas pos- 
teriores, de forma triangular, se extienden más sobre el tronco que sobre la 
cola y al igual que las anteriores presentan las zonas interna y anterior des- 

Ecologia y distribución.-ALVARIÑO (1965) la considera una 

terial de las regiones ecuatoriales y tropicales africanas. FURNESTIN (1966) la 
tiene también por mesoplanctónica, presentando según dicha autora una dis- 
tribución, en el Atlántico africano, análoga a la de Sagita lyra, y dando para 
ambas especies una similitud de comportamiento y hábitat. REYSSAC (1963) 
la considera especie oceánica, habitante de las capas más superficiales de las 
aguas de la plataforma continental europea, debido a las emersiones de aguas 
profundas que caracterizan su región de estudio. 

En Canarias se ha recolectado tanto en la zona oriental como occidental 
del Archipiélago, especialmente en las muestras tomadas a partir de 400 me- 
tros de profundidad. 

aguas de Canarias por GERMAIN y 
NDEZ y LOZANO (1 984) y HERNAN- 



Sagitta hexaptera. 



Ejemplares de cuerpo pequeño, semitransparente y rígido. La cabeza es 
de pequeño tamaño. El único par de aletas laterales presenta sus porciones 
interna y anterior desprovistas de radios. No se aprecia vaina ni divertículos 
intestinales. Los ovarios son largos y alcanzan, cuando están totalmente ma- 
duros, la zona del ganglio ventral e incluso el cuello, disponiéndose los óvu- 
los en una sola fila. Las vesículas seminales son ovoides y están unidas a las 
aletas laterales y a la caudal, siendo ésta última espatuliforme. El número de 
garfios observados ha sido 7-9 y 11 - 15 dentículos (único par). La talla media 
observada en Canarias es de 6,48 mm. 

u 
Ecologia y distribución.-ALVAR~ÑO (1965) considera a la especie como epi- : 
pianctónica y oceánica. DUCRET (1968) la captura en las pescas más superfi- ' 
ciales de las aguas ecuato'iiales y tropicales africanas. FURNESTIN (1962b) la ; 
señala más abundante que Krohnitta subtilis en las aguas africanas, mencio- [ 
nando su comportamiento epiplanctónico. SAINT-BON (1963a) la cita como 
epiplanctónica-para Costa de Marfil, haciendo énfasis 
temperaturas elevadas y baja salinidad. 

En Canarias se ha recolectado tanto en la zona o 
del Archipiélago. MI 

Krohnitta pacifca ha sido citada para aguas de Canarias por FURNESTIN 
(1 970a), HERNANDEZ y LOZANO (1 984) y HERNANDEZ (1 985). 





Ejemplares de cuerpo transparente y flexible. La cabeza es más pequeña 
que la de Sagitta serratodentata a igual talla y no presenta como ésta, un cue- 
llo tan marcado. Los ojos son grandes y su pigmento ,ocular es muy notorio. 
Las aletas anteriores comienzan en el extremo final del ganglio ventral, son 
estrechas y están llenas de radios. Las aletas posteriores, también estrechas y 
totalmente radiadas, ocupan mayor extensión sobre el tronco que sobre la 
cola. No se ha observado vaina ni divertículos intestinales. Los ovarios son 
cortos, los óvulos grandes (6 a 8 por ovario y dispuestos en una fila) alcanzan 
el extremo anterior de las aletas posteriores. Se han observado receptáculos 
seminales, siendo los poros genitales muy prominentes. Las vesículas semina- 
les son muy salientes y piriformes, observándose en la parte anterior de las 
mismas, cuando están totalmente maduras, un orificio oval que se prolonga 
hacia arriba en expansión. Los bordes de dicho orificio se presentan imbrica- 
dos. El número de garfios observados ha sido 5 - 6, presentando fuertes aserra- 
mientos en el borde interno de los mismos, aun más marcados que los de Sa- 
gitta serratodentata y fácilmente visibles al microscopio; 6 - 9 dentículos ante- 
riores y 13 - 16 dentículos posteriores. La talla media observada en Canarias 
es de 8 mm. 

Ecologia y distribución.-ALVAR~ÑO (1965) considera a Sagitta bierii como 
habitante de las Corrientes de Califomia y Perú y también de la zona entre el 
avance de esas dos corrientes, en la zona oriental de dicho océano. NRNES- 
TIN (1962b, 1966), DUCRET (1968) y CASANOVA (1977) la mencionan en sus 
trabajos con material del Atlántico. DUCRET (1968) la señala como meso- 
planctónica en las aguas ecuatoriales y tropicales africanas e indica su carác- 
ter más halófilo y pelágico que Sagitta serratodentata en dicha zona. CASA- 
NOVA (1977) habla de una distribución análoga a la de Sagitta serratodentata 
en el Atlántico africano, pero de presencia más rara. 

En Canarias se ha recolectado tanto en la zona oriental como occidental 
del Archipiélago. 

Sagitta bierii ha sido citada para aguas de Canarias por HERNANDEZ y 
LOZANO (1984) y HERNANDEZ (1985). 



Sagitta bierii. 



Sagitta planctonis Steinhaus, 18.96 





Eukrohnia hamata (Mobius, 1875) 

Ejemplares de cuerpo alargado, transparente y rígido. Las cabeza es de 
menor tamaño que Eukrohnia fowleri, y en ella destacan los garfios prenso- 
res, prácticamente rectos y curvados en su extremo en ángulo de 900. El 
tubo digestivo presenta glóbulos de grasa en toda su longitud. Los ojos care- 
cen de pigmento. El único par de aletas existentes se extiende hasta la zona 
de las vesículas seminales y sólo presentan radios en su parte posterior. No 
se aprecia vaina ni divertículos intestinales. No se han observado ni ovarios 
ni vesículas seminales totalmente desarrollados. El número de garfios obser- 
vados ha sido 8 - 10, 15 - 17 dentículos (único par). La talla media en Cana- 
rias es de l l ,34 mm. 

Ecología y d i s t r i b u c i ó n . - ~ ~ ~ ~ ~ I N O  (1969) considera a E. hamata como es- 
pecie cosmopolita que se extiende por los estratos mesopelágicos y batipelági- 
cos de las zonas templadas y trópico- ecuatoriales, habitando el epiplancton 
en las regiones frías de las altas latitudes de ambos hemisferios, siendo por 
tanto una ((especie bipolam en cuanto al epiplancton y sumergiéndose a 
mayores profundidades a bajas latitudes en los océanos Atlántico, Indico y 
Pacifico. Su presencia en el epiplancton de las regiones t e m p l a d a ~ ' ~  trópico- 
ecuatoriales señala fenómenos de «afloramientos». DUCRET (1965) la men- 
ciona como la especie del género Eukrohnia con distribución batimétrica 
más amplia, señalando su presencia a partir de 150 metros de profundidad, 
aunque insistiendo en acentuar su máxima densidad a partir de los 1 .O00 me- 
tros. PIERROT-BULTS (1982) la ha recolectado en el área de Bermudas, tanto 
de día como de noche, desde 600 hasta 1.500 metros de profundidad. 

En Cananas sólo se recolectó en pescas a partir de 500 metros de profun- 
didad. 

Eukrohnia harnata ha sido citada para aguas de Cananas por GERMAIN y 
JOUBIN (1 9 16) y HERNANDEZ ( 1  985). 



Eukrohnia hamata. 



Sagitta b i p u n c t a t a  Quoy y Gaimard, 1827 

Ejemplares de cuerpo semitransparente y rígido. La cabeza no va seguida 
de un cuello muy marcado. Las aletas anteriores son estrechas, comienzan en 
el extremo posterior del ganglio ventral y se encuentran totalmente provistas 
de radios. Las aletas posteriores, que se extienden más sobre el tronco que so- 
bre la cola, se encuentran al igual que las anteriores completamente radiadas. 
No hemos apreciado divertículos intestinales. La vaina se halla desarrollada 
desde el cuello hasta las aletas anteriores. Se observan órganos sensoriales, a 
modo de papilas, a lo largo del cuerpo, especialmente en la vaina. Los ova- 
rios son largos, alcanzando los óvulos en la madurez las aletas anteriores. Las 
vesículas seminales se encuentran unidas a la aleta caudal, muy separadas de 
las posteriores; son alargadas con una parte anterior globosa y la posterior 
sacciforme. El número de garfios prensores observados ha sido 8-9, 4-  5 den- 
ticulos anteriores y 20-22 dentículos posteriores. La talla media observada en 
Canarias es de 5,82 mm. 

Ecología y distribución.-ALVARIÑO (1965) considera a la especie epiplanc- 
tónica y cosmopolita en las regiones oceánicas templadas y cálidas, distri- 
buyéndose en el Atlántico desde 460 N hasta 400 S. FURNESTIN (19'66) men- 
ciona su carácter epiplanctónico en las aguas del Atlántico africano. PIE- 
RROT-BULTS (1982) en su trabajo con material de la zona de Bermudas, la 
pesca desde la superficie hasta 25 metros de profundidad durante el día, y un 
poco más profundamente en las pescas nocturnas. REYSSAC (1963) señala su 
comportamiento epiplanctónico y pelágico, indicando que en el Atlántico 
noreste, donde las temperaturas bajas no atenúan su carácter halófilo, puede 
ser considerada como indicadora de aguas de alta salinidad. SAINT-BON 
(1963a) la cita para aguas de Costa de Marfil como un quetognato que migra 
a profundidad cuando las condiciones le son desfavorables. 

En Canarias se ha recolectado tanto en la zona oriental como occidental 
del Archipiélago. 

Sagitta bipunctata ha sido citada para aguas de Canarias por GERMAIN y 
JOUBIN (1 9 16), FURNESTIN (1 970a), HERNANDEZ y LOZANO (1 984) y HERNAN- 
DEZ (1985). 





Ejemplares de cuerpo semitransparente. La cabeza es de mayor tamaño 
que Sagitta decipiens con quien se la suele identificar erróneamente, destacan- 
do mucho el pigmento ocular que es muy fino y alargado. Las aletas anteriores 
son estrechas y están totalmente radiadas, comenzando al final del ganglio ven- 
tral. Las aletas posteriores son triangulares, se extienden algo más sobre el tron- 
co que sobre la cola y presentan una zona desprovista de radios en la parte in- 
tema de las mismas. No se aprecia vaina. Los diverticulos intestinales son muy 
notorios y prominentes. Los ovarios son largos, y los óvulos llegan a alcanzar, 
cuando están maduros, el ganglio ventral. Las vesículas seminales están situa- 
das cerca de la aleta caudal, a distancia de las aletas posteriores, destacando 
en las mismas una prominencia en la parte anterior. El número de garfios ob- 
servados ha sido 6-8, 6-9 dentículos anteriores y hasta 14 dentículos posterio- 
res. La talla media observada en Canarias es de 1 1,75 mm. 

Ecologia y distribución.-ALVARIÑO (1969) denominándola incorrectamente 
Sagitta decipiens, la considera representante típica del mesoplancton en los 
océanos Atlántico, Indico y Pacífico. DUCRET (1 962) menciona su coexisten- 
cia con Sagitta decipiens en las aguas del Atlántico africano. La misma auto- 
ra (1968) la considera habitante de las aguas más cálidas del Atlántico ecua- 
torial y tropical africano y señala su carácter más superficial que Sagitta deci- 
piens, situando su nivel de predilección entre 100 y 300 metros de profundi- 
dad en dichas regiones. PIERROT-BULTS (1979) considera que en el Atlántico 
(área de Bermudas) esta especie se comporta como típica del mesoplancton 
superficial. Trabajos posteriores de la misma autora (1982) la localizan entre 
200 y 500 metros de profundidad en dicha región. 

En Canarias sólo se ha recolectado en la parte occidental y central del 
Archipiélago. Las observaciones sobre su presencia en los muestreos indican 
una preferencia por vivir a profundidad en nuestras aguas, puesta de mani- 
fiesto, sobre todo, en las pescas efectuadas en la isla del Hierro. 

Sagitta sibogae ha sido citada para aguas de Canarias por HERNANDEZ y 
LOZANO (1 984) y HERNANDEZ (1 985). 
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Eukrohnia fowleri Ritter-Zaho 

Ejemplares de cuerpo al 
tubo digestivo presenta glóbu 
pecto característico. Los ojos 
gular. El único par de aletas e 
les y tiene radios sólo en su pa 
da y se presenta a modo de env 

oscura de las mismas. La talla medi 

Ecología y distribución.-bukrohnl 

región ecuatorial y tropical africana, señalándola también (1968) como la 
más profunda de las especies del género Eukrohnia. PIERROT-BULTS (1982) la 
sitúa, en su trabajo con material del área de Bermudas, desde 700 hasta 2.000 
metros de profundidad en las pescas diurnas y desde 700 a 1.500 en las noc- 
turnas, señalando la presencia de adultos sólo a partir de los 900 metros de 
profundidad. SAINT-BON (1963b) menciona a la especie entre 400 y 1.000 
metros en el Golfo de Guinea, indicando su abundancia a partir de los 1 .O00 
metros. 

En Canarias sólo se recolectó en las pescas efectuadas en la isla de Gran 
Canaria, debido al carácter profundo, a partir de 1.000 metros, de los mues- 
treos allí realizados. 

Eukrohnia fowferi ha sido citada para aguas de Canarias por GERMAIN y 
JOUBIN (19 16) y HERNANDEZ ( 1  985). 



Eukrohnia fowleri. 



r-Zahony, 19 1 1 

Eiemvl alargado, algo más ancho a la altura 
" - 

de los ovarios. En la cabeza destaca, sobre todo, el pigmento ocular, que pre- 
senta forma cuadrada. Las aletas anteriores, que comienzan al final del gan- 
glio ventral, son estrechas y están totalmente provistas de radios. Las aletas 
posteriores, también totalmente radiadas, se extienden más sobre la cola que 
sobre el tronco. La vaina está muy desarrollada, localizada en la región del 
cuello, y presenta un curioso aspecto alveolar que la hace fácilmente recono- 
cible. No se aprecian divertículos intestinales:Los ovarios aparecen con va- 
rias filas de óvulos. Las vesículas seminales se hallan unidas tanto a la aleta 
caudal como a las posteriores. El número de garfios observados ha sido 7-9, 
5 - 8 denticulos anteriores y 8 - 1 1 dentículos posteriores. La talla observada en 
Canarias es de 7,86 mm. 

Ecología y d i s t r i b u c i Ó n . - ~ ~ ~ ~ ~ ~ Ñ O  (1969) la considera una especie epi- . 
' 

planctónica, típica de las regiones del Atlántico y Mediterráneo. FURNESTIN 
(1966) la menciona a lo largo de toda la costa africana hasta su parte más me- 
ridional, señalando su abundancia en la zona subtropical y hablando de su 
carácter epiplanctónico, nerítico y su apetencia por las aguas de baja salini- 
dad. NETO (1961) cita su comportamiento nerítico y epiplanctónico, en un . - 

trabajo con material de la zona de Angola. 1 
Én Canarias se ha recolectado tañto e 

del Archipiélago. 

Sagitta friderici ha sido citada para aguas de Canarias por GERMAIN y 1 1 
JOUBIN-(19 16), FURNESTIN (1 962b, i970a)j HERNANDEZ y LOZANO ( 1  984) y 
HERNANDEZ (1 98 5). 





Sagitta macroceph 

Ejemplares de cuerpo opaco y 
de un cuello muy marcado. Los ojo 
anteriores, cortas y muy difíciles de 
perficie. Las aletas posteriores, que 
bre el tronco que sobre la cola, no p 
rior de las mismas. La región cauda 
lla. No se han apreciado ni ovarios ni vesículas seminales perfectamente de 
sarrollados. El número de garfios observados ha sido 1 1 - 12, 8 - 9 dentículo 
anteriores y 22 -24 dentículos posteriores, destacando de dichos garfios y den 
tículos la coloración marrón oscura. La talla media observada en Canarias e 
de 8,23 mm. 

Ecologia y distribución.-Sagitta 
del batiplancton. ALVARIÑO (1969) 
ton y batiplancton en los océanos 
(1 962b) señala su carácter profundo 
africano, al igual que hace NETO ( 
aguas de Angola. PIERROT-BULTS (1 
a partir de 700 metros de profundidad, tanto de día como de noche, estando 
la máxima densidad de adultos entre 1.250 y 1 S00 metros, si bien los juveni- 
les se sitúan más superficialmente. 

En Canarias se recolectó sólo en la isla de Gran Canaria, debido al carác- 
ter profundo (a partir de 1 .O00 metros) de las pescas allí realizadas. En arras- 
tres más superficiales (a partir de 500 metros) no se hallaron ejemplares de 
esta especie. 

Sagitta macrocephala ha sido citada para aguas de Canarias por GER- 
MAIN y JOUBIN (1 9 16) y HERNANDEZ (1 985). 



Sagitta macrocephala. 







Ejemplares de cuerpo ancho, semitransparente y de pequeña talla. Cue- 
llo muy marcado. Región caudal de grandes proporciones con relación a la 
longitud total. Presencia de divertículos intestinales. Vaina muy desarrollada, 
extendiéndose hasta las vesículas seminales. Aletas laterales estrechas y total- 
mente radiadas. Aleta caudal espatuliforme, con numerosos órganos sensoria- 
les. Poros genitales muy salientes y notorios. Ovarios largos con grandes óvu- 
los (3 a 6 por ovario). Las vesículas seminales, que se hallan unidas a las ale- 
tas laterales y a la caudal, tienen forma arriñonada. El número de garfios ob- 
servados ha sido 6-8, 2-4 dentículos anteriores. La talla media observada en 
Canarias es de 3,5 mm. 

Ecologia y distribución.-Spadella cephaloptera habita las zonas bentónicas 
del litoral oceánico, encontrándose sobre algas y fanerógamas marinas en zo- 
nas protegidas del embate de las olas y del ímpetu de las corrientes (ALVARI- 
NO, 198 1). Puede hallarse además, a mayores profundidades, e incluso en el 
interior de grutas submarinas. 

En Canarias se ha recolectado en las islas centrales del Archipiélago, sobre 
fondos con la fanerógama Cyrnodocea nodosa o el alga Caulerpa prolifera. 

Spadella cephaloptera ha sido citada para aguas de Canarias por HER- 
NANDEZ y JIMENEZ (1986). 



Spadella cephaloptera. 
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GLOSARIO 

Batimetría.-Relativo a la profundidad. 
Batipe1ágico.-Organismo que habita aguas entre mil y tres mil metros de profundi- 

Bentónico.-Denominación que reciben los organismos que viven asociados al fondo, 
es decir, cerca o sobre el mismo. 
Cosmopolita.-Distribución de una especie por todos los mares del mundo. 
Desove.-Acto de expulsar huevos. 
Endémica.-Denominación que reciben las especies exclusivas de un área geográfica 
poco extensa. 
Epipe1ágico.-Organismo que habita la masa de agua comprendida entre la superfic 
y doscientos metros de profundidad. 
Halofi1ia.-Apetencia de un organismo por vivir en aguas de elevada salinidad. 
Hermafrodita.-Dicese de aquellos organismos que presentan aparatos reproductores 
masculino y femenino coexistiendo en el mismo ejemplar. 
Indicadora.-Especie característica de una región particular, habitat o condinioní 

Mesope1ágico.-Organismo que habita las aguas entre doscientos y mil metrcc A s  pr 
fundidad. 
Migración.-Desplazamientos verticales dentro de las columna de agua que r 
algunos organismos en respuesta a causas ontogenéticas, estacionales o de ali 
ción. 
Nerítico.-Relativo a las aguas situadas sobre la plataforma continental (hasta dos 
cientos metros de profundidad). 
Oceánico.-Dícese de las aguas del talud y regiones abisales, es decir, las que se supe 
ponen a profundidades de más de doscientos metros. 
Pelágico.-Organismo que vive libre en la masa de agua, es decir, no asociado al 
fondo. 
Proterándric0.-Organismos hermafroditas cuyos órganos sexuales masculinos madu- 

n antes que los femeninos. 






